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CONSTITUCIONES 

1888 

“El carisma  
de la 

Congregación 
es un servicio 
de caridad… 
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1. Momento: Exposición (CD Himno del XXII Cap. Gral. “Haced lo que Él os diga”) 

MONICIÓN: Pedimos al Señor que este sea un día de encuentro con Él, de diálogo y de 
renovar nuestra voluntad a dejarnos consagrar por Él. Escuchamos su Palabra, recordando lo 
que afirma por medio del profeta: “como descienden de los cielos la lluvia y la nieve, y no 
vuelven allá sino que riegan la tierra y la hacen germinar, dando semilla al sembrador y pan al 
que come, así será mi palabra que sale de mi boca, no volverá a mí vacía sino que hará mi 
voluntad, y realizará mi encargo”.     
         

 Lectura: Jn. 13,3-5.12-15.17.34.       

“Jesús, sabiendo que el Padre le había entregado todo, y que de Dios había venido y a Dios volvía, 
se levantó de la mesa, se quitó el manto, tomó una toalla y se la ciñó a la cintura. Después echo 
agua en una palangana y comenzó a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla. 
Después de lavarles los pies, se puso de nuevo el manto, volvió a sentarse a la mesa y dijo a sus 
discípulos: ¿Comprendéis lo que acabo de hacer con vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y 
Señor, y tenéis razón, porque efectivamente lo soy. Pues bien, si yo, que soy el Maestro y el Señor, 
os he lavado los pies, vosotros debéis hacer lo mismo unos con otros. Os he dado ejemplo, para 
que hagáis lo que yo he hecho con vosotros. Sabiendo esto, seréis dichosos si lo ponéis en 
práctica. Os doy un mandamiento nuevo: AMAOS los unos a los otros. Como yo os he amado, así 
también amaos los unos a los otros. 

 Adoración en silencio (El tiempo que se estime conveniente). 
 

 Terminamos este momento, sintiendo con fuerza la presencia de Ntra. Stma. Madre, 

apoyándonos y fiándonos de su maternidad y magisterio en la Iglesia y en nuestra 

congregación: (CD Amado seas Nº 6 “Ella está aquí”) 

 

2 .Momento: Interiorización-Identidad (CD Descálzate Nº 10 “El Buen Samaritano”) 

MONICIÓN: Acogemos esta vocación concreta que hemos recibido del Señor a ser Hermanas 
Mercedarias de la Caridad, bellísimo carisma de “Servicio de Caridad redentora, en orden a la 
plena liberación del ser humano” Señor danos la gracia de convertirnos hoy a Ti, sirviéndote en 
nuestros hermanos y hermanas.  

Escuchamos lo que nos dice Ntro. Padre y fundador en las Constituciones de 1888, aprobadas. 

 

 LECTORA   Capítulo 23  

Sobre la diversidad de misiones a las que se dedican nuestras religiosas en la práctica de la 

caridad. 

“La misión de la Congregación de religiosas Hermanas de la Virgen de las Mercedes no se 

circunscribe ni se limita a practicar la caridad en hospitales, hospicios, asilos, orfanatos, 

guarderías, parvularios y escuelas para niñas pobres; establecimientos de los que hasta ahora 

hemos hecho mención. 

Se extiende aún más, es decir, a socorrer todos los males o infortunios a los que se encuentra 

sujeto el género humano. Y, en efecto, observamos hoy que dispensan sus diligentes cuidados en 

casas de maternidad de niños expósitos y en la asistencia a enfermos a domicilio. 

En una palabra, hacer, con los menores dispendios materiales posibles, el mayor bien espiritual 

en todas partes, pero especialmente en las poblaciones de segundo orden, cuyos establecimientos 

de caridad privados de los medios y bienes que les asignaron sus piadosos fundadores, necesitan 
de todo el heroísmo de la caridad para continuar haciendo el bien: abrir de nuevo sus puertas 
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cerradas por mucho tiempo y hacer llegar a todos su benéfico influjo, instalar nuevos centros de 

caridad en donde hubiesen desaparecido. 

Esta es la misión de la congregación española de las religiosas Hermanas de la bienaventurada 

Virgen de las Mercedes. 

Es suficiente que un establecimiento tenga por objeto la gloria de Dios y el bien del prójimo para 

que esté dentro de la misión de nuestra Congregación”. 

 

 LECTORA   Capítulo 24  

Cómo debe conducirse la religiosa de Ntra. Sra. de las Mercedes para cumplir sus deberes 

y aprovechar las gracias que Dios le concede. 

“Durante el día la religiosa debe hacer y vivir bien la oración. Para ello ha de tener en cuenta 

lo siguiente: 

1º) Intención recta y pura que consiste en hacerlo todo para agradar a Dios, sin respetos 

humanos, sin buscarse a si misma y cumpliendo sus deberes con la misma exactitud cuando está 

sola que cuando se encuentre delante de los superiores o de otras personas. 

2º) Proponerse un objeto bueno y cristiano, es decir, que no contenga cosa alguna contraria a la 

ley de Dios, a los deberes de su propio estado, y que busque la gloria de Dios y nuestro propio 

bien. 

3º) Acompañar todas sus acciones de detalles conforme a las reglas de la prudencia y de la fe. 

Estos detalles se refieren a las personas, al tiempo, lugar y modo. 

Por lo tanto debemos considerar nuestras obligaciones con cada persona:     

- respeto y obediencia a nuestros superiores. 

- agrado y cordialidad con nuestros iguales. 

- compasión con los pobres y afligidos 

- paciencia y caridad con todos 

Hemos de hacer cada cosa en su tiempo y lugar oportuno y conveniente a la misma acción. 

Los medios que nos ayudaran a hacer bien nuestras acciones son: 

1º) La presencia de Dios a cuya mirada no podemos sustraernos. 

2º) La oración y recogimiento interior. 

3º) La mortificación de nuestro amor propio y nuestras pasiones. 

4º) El amor de Dios, que lo abarca todo. Una religiosa que ama a Dios cumple fielmente todos 

sus deberes”. 

 

 LECTORA   CONCLUSIÓN  

Terminemos, pues, estas constituciones con un resumen de su contenido, manifestando lo 

que debe ser una buena religiosa de la bienaventurada Virgen de las Mercedes: 

- “Debe ocuparse en la oración, en la caridad, en el trabajo y unión con Dios; 

- Alejarse de los pensamientos que disipan, de los deseos que perturban, de las cosas que 

atormentan y de todo aquello que compromete la conciencia; 

- Debe ser mortificada en sus sentidos, en sus inclinaciones, en sus palabras y en su carácter; 

- Atenta para no molestar, no pensar mal ni hablar mal de nadie; 

- Modesta en el vestir, en las palabras, en el modo de andar sin afectación ninguna; 

- Paciente en las enfermedades, contradicciones y sufrimientos; 

- Compasiva con sus hermanas y con los enfermos que atiende;  
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- Desinteresada, no buscando más que la gloria de Dios, el bien de la Congregación y la 

salvación de todos; 

- Siempre dispuesta a sufrirlo todo, a hacerlo todo, a olvidar y perdonarlo todo; 

- Entregada: 

 A su Congregación y, por consiguiente, a sus superiores en los que confía, a los que debe 

obedecer, respetar y defender siempre; 

 A sus hermanas, a las que considera como si fuera su sierva; 

 A su empleo o cargo, desempeñándolo siempre con gusto y solicitud, aunque le cueste 

hacerlo, 

 y, sobre todo, a Dios, a quién se dirige sencillamente por medio de la oración, y al que se 

une por la confesión y la comunión, no teniendo en ello más que un deseo: purificarse para 

estar más unida a Dios. 

- Desprendida de su familia a la que amará siempre y mucho, pero sin preocuparse 

excesivamente, confiando en que Dios la reemplaza junto a ella, y desprendida, sobre todo, 

de sí misma, de sus comodidades y fantasías; 

- Solícita y diligente para impedir el mal, repararlo y tratar de hacer el bien a todos con su 

ejemplo, con sus palabras, sus oraciones y su afabilidad, buscando sólo la gloria de Dios; 

- Recogida y silenciosa, trabajando sin ruido y sin ostentación bajo la mirada de Dios, a los 

pies de Jesucristo en el tabernáculo y ante el altar de Virgen, madre siempre buena y 

afectuosa. De este modo, vivirá feliz en su condición de religiosa; 

- Humilde sin afectación, más en los sentimientos que en las palabras, considerándose muy 

dichosa por haber sido admitida en la comunidad, aceptando con gratitud todas las 

atenciones que le tengan y no quejándose nunca de cualquier olvido, desatención o incluso 

mala voluntad. 

- En fin, serena, alegre y contenta de estar en donde Dios la quiere, no aspirando más que a 

hacer la voluntad de Dios. Sin desear más salud ni más fervor sensible, ni saber hacer mejor 

las cosas, ni otra superiora, ni otras hermanas, ni otro director, ni otra casa, ni otro oficio. 

- Debe aceptarlo todo como venido de la mano de Dios de quién nunca se sentirá abandonada. 

Y estando totalmente consagrada a Dios, espera con una firme esperanza, que Él sea su todo 

por toda la eternidad. 

Sea todo para la mayor gloria de Dios y de nuestra santísima Madre María de las Mercedes, 

y para bien de las almas”. 

 

 3. Momento: Adoración-renovación y acción de gracias compartida. 
Concluimos, rezando unidas el Padrenuestro 

 
 Terminamos este momento acogiendo la fidelidad del Señor con nosotras y sellando nuestro 

compromiso decimos personal y comunitariamente ¡aquí estoy!¡aquí estamos Señor para 

hacer lo que Tú nos dices!.: (CD Amado seas Nº 12 “Yo iré, yo haré”- se oculta ) 
 

4.Momento: Damos gracias por nuestro padre Zegrí: (CD A ti Padre Zegrí Nº 4 “Exultemos 

de alegría”)- 

 

 

 

 

 

                              

 


